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Presentación

Presentarse es una manifestación de algo, es hacer presencia ante 
alguien, más que norma de cortesía es un llevar de sí al otro, un decir aquí 
estoy, estos son mis rasgos, mis condiciones y mis anhelos, así ello no 
implique una aceptación tacita de quien tiene la generosidad de esperar 
ese presentarse.

Presentar este nuevo número de la revista Plumilla Educativa es un 
anunciarles unos nuevos rasgos, unas intenciones, hasta sospechosas, de 
permanecer en el tiempo para dar cuenta de las movilidades educativas, 
pero ante todo de las pretensiones humanas de tornar menos inhóspito 
el planeta. Se verificarán unos Horizontes Humanos que desde Colombia 
pueden irradiar en todas las direcciones, si es que aceptamos la premisa 
de que el molde de la letra siempre nos convocará mundos posibles.

Los seres humanos, proyectos que llegan a ser proyectiles, aprendimos a 
utilizar los signos pictográficos para plasmar nuestro el pasado, el presente 
y nuestros sueños; sucedido ello, la escritura se convirtió más que un deleite 
en una exigencia. La única forma de dar crédito a los acontecimientos se 
verifican en la memoria de la escritura.

La revista Plumilla Educativa quiere designar una responsabilidad escritu-
ral en los docentes, en aquellas personas que tienen la misión de conformar 
comunidades de pensamiento y más que ello comunidades de vida.

Ante la urgencia de leernos y leer a otros pensadores del concierto 
latinoamericano hemos convocado a unos respetables maestros de la 
Universidad de Chile para que publiquen sus propuestas ensayísticas, 
productos de investigaciones, unos esfuerzos intelectuales que darán 
cuenta de unas realidades educativas. De igual forma maestros nacio-
nales aportan sus conocimientos e indagaciones en el desarrollo de este 
documento escritural.

En su recorrido encontrarán, en primera instancia, los resultados de 
investigaciones, y en un segundo momento se evidenciarán documentos 
escriturales que fijan una preocupación por abordar las realidades educa-
tivas que se suscitan en Colombia, tanto en sus exuberancias como en 
sus carencias.

Me queda invitarlos a enviar sus comentarios a los correos electrónicos 
de la Facultad y a participar con artículos que puedan darnos destellos, en 
épocas de caverna hasta donde las luces, antes símbolos de sabiduría, 
hoy sirven para enceguecer y ocultar. 
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